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			Sinopsis

		

		
			A veces fracasamos. A veces nos sentimos perdidos. A veces, cuando terminamos la universidad, tenemos la crisis de la mediana edad, los hijos se van de casa o nos jubilamos, sentimos ansiedad. ¿Qué vamos a hacer ahora? ¿Y cómo?

			Tim Ferriss, autor de bestsellers como La semana laboral de 4 horas y Armas de titanes e inversor en empresas como Uber, Facebook y Twitter, se encontró en una situación así y decidió rodearse de una «tribu de mentores». Formuló a decenas de emprendedores famosos, deportistas de élite, inversores millonarios y escritores de éxito algunas preguntas clave que pueden mejorar tu vida: ¿Qué libros les habían inspirado? ¿Qué hábitos les hacían mejores? ¿Qué fracasos les enseñaron lecciones que luego les hicieron triunfar? ¿A qué rarezas de su carácter no estaban dispuestos a renunciar? ¿Qué pequeña inversión les había hecho más felices?

			Las respuestas a estas y otras preguntas son adictivas. Constituyen pequeñas lecciones que encapsulan la sabiduría cotidiana, y que abren caminos para lograr resultados extraordinarios y sacar partido a nuestro recurso más escaso: el tiempo.

		

	
		
			Tribu de mentores

			Consejos, curiosidades y confidencias de aquellos que han alcanzado el éxito

			TIM FERRISS

			 

			 Traducción de Juan Manuel Salmerón
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			Advertencia del editor

			En este libro se recogen una serie de opiniones sobre temas de salud y bienestar y se exponen ideas, tratamientos y procedimientos que pueden ser arriesgados o ilegales si se practican sin la debida supervisión médica. Estas opiniones reflejan las investigaciones e ideas del autor o de aquellos cuyas ideas el autor presenta, pero no pretenden sustituir los servicios de un profesional sanitario cualificado. El lector debe consultar con su médico antes de someterse a ninguna dieta, tomar ningún fármaco o emprender ningún régimen de ejercicio. El autor y el editor declinan toda responsabilidad por cualquier efecto perjudicial que resultara directa o indirectamente del uso de la información contenida en este libro.

			Advertencia de Tim

			Por favor, lector, no hagas la tontería de matarte. Nos harías a los dos muy desgraciados. Consulta a un médico, abogado o especialista con sentido común antes de hacer nada que leas en este libro.

		

	
		
			 

		

		
			A todos mis «compañeros de camino», que seáis una fuerza de bien en el mundo y veáis lo mismo en vosotros.

			 

			Y recordad:

			«Lo que buscamos nos busca.»

			RUMI

		

	
		
		
			Introducción

			El verdadero viaje no consiste en ver cien países distintos con el mismo par de ojos, sino el mismo país con cien pares de ojos.

			MARCEL PROUST

			Albert dijo gruñendo:

			—¿Sabes lo que les pasa a los chavales que preguntan demasiado?

			Mort pensó un momento y dijo:

			—No. ¿Qué?

			Hubo un silencio.

			Albert se irguió y contestó:

			—Que me aspen si lo sé. Seguramente obtienen respuestas y se las merecen.

			TERRY PRATCHETT, Mort

			Para explicar por qué escribí este libro he de empezar diciendo cuándo lo escribí.

			El año 2017 fue un año raro para mí. Los primeros seis meses fueron como una lenta incubación y luego, en cuestión de semanas, cumplí cuarenta años, mi primer libro (La semana laboral de 4 horas) cumplió el décimo aniversario, varias personas de mi entorno murieron y conté en público por qué estuve a puntito de suicidarme en la universidad.1

			A decir verdad, nunca pensé que llegaría a los cuarenta. Mi primer libro lo rechazaron veintisiete editoriales. Había dado por supuesto que las cosas que iban saliendo bien no iban a funcionar, así que en mi cumpleaños me di cuenta de una cosa: no sabía qué hacer a partir de los cuarenta.

			Como suele ocurrir cuando nos hallamos en una encrucijada —cuando acabamos la carrera, cuando entramos en la crisis de los veinte, en la de los cuarenta, cuando nuestros hijos echan a volar, cuando nos jubilamos—, empecé a hacerme muchas preguntas.

			¿Buscaba lo que de verdad quería o sólo lo que creía que debía buscar?

			¿Cuántas cosas me había perdido en la vida por planearlas demasiado o demasiado poco?

			¿Cómo podía tratarme mejor a mí mismo?

			¿Cómo podía alejarme del mundanal ruido y empezar a vivir las aventuras que deseaba vivir?

			¿Cómo podía replantearme mi vida, mis prioridades, mi visión del mundo, mi puesto en el mundo y mi trayectoria por el mundo?

			¡Muchas preguntas! ¡Sobre todas las cosas!

			Una mañana me puse a anotar las preguntas conforme se me ocurrían, esperando aclararme un poco. Pero sucedió lo contrario: que empecé a ponerme nervioso. La lista era abrumadora. Presa del vértigo, dejé de escribir y aparté los ojos del papel. Y entonces hice lo que hago muchas veces, cuando he de tomar una decisión que afecta a mis negocios o a una relación personal o a lo que sea: me hice una pregunta que me ayuda a responder muchas otras...

			¿Cómo sería esto si fuera fácil?

			«Esto» podía ser cualquier cosa. Aquella mañana era responder a una larguísima lista de grandes preguntas.

			¿Cómo sería esto si fuera fácil? es una pregunta muy engañosa. Es fácil convencernos de que las cosas tienen que ser difíciles, de que si no nos esforzamos al máximo, no estamos esforzándonos lo suficiente. Esto nos lleva a buscar los caminos más arduos y a crearnos dificultades innecesarias.

			Pero ¿qué pasa si nos tomamos las cosas como si fueran sencillas en lugar de difíciles? A veces, obtenemos grandes resultados relajándonos en lugar de esforzarnos. A veces, «resolvemos» el problema porque nos lo tomamos de otra manera.

			Y aquella mañana, mientras escribía esa pregunta, ¿Cómo sería esto si fuera fácil?, se me ocurrió una idea. El 99 por ciento de lo que había escrito era inútil, pero quedaba una posibilidad...

			¿Y si reunía a una tribu de mentores que me ayudaran?

			Concretamente: ¿y si les hiciera a una serie de personas excelentes las mismas preguntas que yo quería responderme solo, o consiguiera que me orientaran?

			¿Funcionaría? No lo sabía, pero sí sabía una cosa: si lo fácil fallaba, lo difícil siempre estaría ahí, esperándome. Complicarse la vida nunca cuesta.

			Así pues, ¿por qué no probar una semana el camino sencillo?, me dije.

			Y así empezó todo. Lo primero que hice fue confeccionar una lista de las personas a las que más me gustaría entrevistar. La lista pronto ocupó diez páginas. Tenía que ser una lista sin limitaciones: que no fuera demasiado larga, que las personas en cuestión no fueran inalcanzables ni fuera demasiado difícil encontrarlas. ¿Podía preguntarle al Dalái Lama? ¿A la increíble Temple Grandin? ¿Al escritor Neil Gaiman, mi gran obsesión? ¿A Ayaan Hirsi Ali? Hice la lista más ambiciosa, ecléctica y variada que pude. A continuación, tenía que pensar en un acicate que animara a aquellas personas a contestar, y decidí proponerles un trato. «Aparecerás en mi libro» podía ser el gancho. Desde el principio le dije al editor que la cosa podía salir mal y que, en ese caso, le devolvería el anticipo.

			Y me entregué a la tarea en cuerpo y alma.

			Envié las mismas once preguntas a algunas de las personas de más éxito y más famosas del mundo, de todo tipo, diciéndoles: «Contesta a las tres o cuatro preguntas que quieras... o a más, si te sientes inspirado».

			Después de clicar «Enviar» un montón de veces, me llevé las manos a mi emocionado pecho de escritor y, con el alma en vilo, esperé la respuesta del universo, que me contestó con... el silencio. Absoluto.

			Nadie contestó en las primeras veinticuatro horas. No se movía ni una mosca. Luego algo empezó a fluir en el éter: cierta curiosidad, unas cuantas preguntas aclaratorias. Y, después de algunas educadas negativas, vino el alud.

			Casi todas las personas a las que me dirigí están ocupadísimas y lo que yo esperaba era recibir respuestas breves y apresuradas de unas cuantas, en el mejor de los casos. Pero lo que obtuve fueron algunas de las respuestas más sesudas que he recibido nunca, por escrito, en persona o como sea. Al final, me contestaron más de cien.

			Es verdad: el camino «fácil» supuso miles de correos y de mensajes de Twitter, cientos de llamadas telefónicas, muchos maratones en una cinta de correr y no pocas botellas de vino consumidas en sesiones de escritura a altas horas de la noche, pero... funcionó. ¿Funcionó siempre? No. No pude ponerme en contacto con el Dalái Lama (esta vez) y al menos la mitad de las personas de la lista no me contestaron o declinaron la invitación. Pero funcionó lo suficiente y eso es lo que importa.

			En el caso de las personas que participaron, las preguntas hicieron lo difícil.

			Ocho de las preguntas eran preguntas seleccionadas sacadas de mi podcast The Tim Ferriss Show, el primer podcast de entrevistas de negocios que ha superado los 200 millones de descargas. Estas preguntas las había probado en más de trescientas entrevistas, con invitados como el actor y músico Jamie Foxx, el general Stanley McChrystal o la escritora Maria Popova. Yo sabía que funcionaban, que a los entrevistados les gustaban y que podían ayudarme en la vida.

			Las otras tres preguntas las añadía con la esperanza de que me ayudaran a resolver mis problemas más crónicos. Antes de lanzarlas al ruedo, las probé con amigos que son profesionales excelentes por derecho propio. 

			Cuanto mayor me hago, más tiempo empleo —en porcentaje del día— en elaborar mejores preguntas. Según mi experiencia, pasar de rendir 1 a rendir 10, de 10 a 100, de 100 a (cuando la señora Fortuna nos sonríe de verdad) a 1.000, en varios ámbitos ha dependido de plantear mejores preguntas. John Dewey tiene toda la razón cuando dice que «un problema bien planteado está medio resuelto».

			La vida castiga el deseo vago y premia la demanda concreta. Después de todo, pensar plenamente consiste en buena medida en hacernos preguntas y respondérnoslas. Si queremos confusión y angustia, hagamos preguntas vagas. Si queremos claridad y resultados extraordinarios, hagamos preguntas extraordinariamente claras.

			Por suerte, es una habilidad que podemos desarrollar. Ningún libro puede darnos todas las respuestas, pero éste sí puede enseñarnos a plantear mejores preguntas. Milan Kundera, autor de La insoportable levedad del ser, dijo que «la estupidez de la gente consiste en que tiene una respuesta para todo. La sabiduría de la novela consiste en que tiene una pregunta para todo». Si sustituimos «novela» por «el que quiere ser maestro», tendremos mi filosofía de vida. Muchas veces lo que nos separa de lo que queremos es una serie de preguntas mejores.

			Enumero a continuación las once preguntas que elegí para este libro. Conviene que leamos todas las preguntas y explicaciones, porque en el resto del libro las abrevio. Doy las gracias especialmente a Brian Koppelman, Amelia Boone, Chase Jarvis, Naval Ravikant y a muchos otros por sus respuestas, que me han sido de enorme ayuda.

			Primero, echemos un vistazo a las once preguntas. Algunas pueden parecer triviales o inútiles a primera vista... Pero, ¡ojo!, las cosas no siempre son lo que parecen.

			
					¿Qué libro (o libros) has regalado más y por qué? ¿O cuál es el libro o los dos o tres libros que más han influido en tu vida?

					¿Qué compra de 100 dólares o menos ha influido más positivamente en tu vida en los últimos seis meses (o que recuerdes recientemente)? A mis lectores les gustan los detalles como marca y modelo, dónde lo compraste, etc.

					¿Cómo te ha ayudado un fracaso, o lo que te pareció un fracaso, a triunfar después? ¿Tienes algún «fracaso favorito»?

					Si —dicho metafóricamente— pudieras poner un enorme cartel en algún sitio, es decir, si pudieras enviar un mensaje a millones o miles de millones de personas, ¿qué dirías en ese cartel y por qué? Pueden ser unas palabras o un párrafo. (Por si te sirve, también puede ser una cita de alguien: ¿hay alguna cita en la que piensas a menudo o por la que te riges en la vida?)

					¿Cuál ha sido la mejor inversión o la más rentable que has hecho en tu vida? (Puede ser una inversión de dinero, tiempo, energía, etc.)

					¿Qué costumbre rara tienes o qué cosa absurda te gusta?

					En los últimos cinco años, ¿qué nueva creencia, comportamiento o hábito ha mejorado más tu vida?

					¿Qué consejo le darías a un estudiante universitario inteligente y motivado que fuera a salir al «mundo real»? ¿Qué le aconsejarías no hacer?

					¿Qué malas recomendaciones oyes en tu profesión o especialidad?

					En los últimos cinco años, ¿a qué has aprendido mejor a decir no (distracciones, invitaciones, etc.)? ¿De qué cosas te diste cuenta o qué cosas te replanteaste que te ayudaron a hacerlo? ¿Algún otro consejo?

					Cuando te sientes agobiado o no te concentras, ¿qué haces? (Por si te sirve: ¿qué preguntas te planteas?) 

			

			Veamos ahora estas preguntas una por una y expliquemos por qué funcionan. El lector puede preguntarse: «¿Y a mí qué me importa? No soy ningún entrevistador». A eso respondo: si queremos crear (o mejorar) un buen entorno, tenemos que saber relacionarnos. Todas estas cuestiones nos ayudarán.

			Por ejemplo, me pasé semanas probando el orden de las preguntas para obtener las mejores respuestas. Creo que la sucesión correcta de las cosas es la clave de todo, tanto si queremos aprender un idioma en dos o tres meses,2como si queremos superar el miedo a nadar,3o arrancarle respuestas a un posible mentor mientras nos tomamos un café. Las buenas preguntas en el orden equivocado obtienen malas respuestas. Por lo mismo, si nos preocupamos por hacerlas en el orden correcto, lo que casi nadie hace, habremos ganado mucho.

			Por ejemplo: la pregunta del «cartel» es una de las favoritas de los invitados y oyentes de mi podcast, pero es dura. Desconcierta o intimida a mucha gente. Yo no quería asustar a las personas que estuvieran ocupadas, que podían rehusar diciendo: «Lo siento, Tim, ahora no tengo tiempo». ¿Qué hacer, pues? Fácil: ir preparándolos con preguntas más ligeras (por ejemplo, la de los libros más regalados, la de la compra de 100 dólares o menos), que son menos abstractas y más concretas.

			Las explicaciones son más breves al final, porque muchas de ellas valen para algunas o todas las preguntas.

			 

			1. ¿Qué libro (o libros) has regalado más y por qué? ¿O cuál es el libro o los dos o tres libros que más han influido en tu vida?

			«¿Cuál es tu libro favorito?» parece una buena pregunta. Muy inocente, muy sencilla. Pero en realidad es tremenda. Las personas a las que entrevisto han leído cientos o miles de libros, por lo que es una pregunta difícil y les cuesta elegir uno «favorito» porque luego será citado en artículos, Wikipedia, etc. «El más regalado» es menos comprometido, más fácil de saber (y de recordar) y supone beneficios para más personas, lo que no ocurre con el «favorito», que es más personal.

			Para el lector curioso o impaciente, he aquí algunos de los muchos libros que aparecen con frecuencia:

			
					
El hombre en busca de sentido, de Viktor E. Frankl.

					
El optimista racional, de Matt Ridley.

					
Los ángeles que llevamos dentro, Steven Pinker.

					
Sapiens, de Yuval Noah Harari.

					
Poor Charlie’s Almanack, de Charlie Munger.

			

			Si el lector quiere ver todos los libros recomendados, incluidos los veinte más recomendados de este libro y de Armas de titanes, puede visitar mi blog <tim.blog/booklist>.

			 

			2. ¿Qué compra de 100 dólares o menos ha influido más positivamente en tu vida en los últimos seis meses (o que recuerdes recientemente)? A mis lectores les gustan los detalles como marca y modelo, dónde lo compraste, etc.

			Esta pregunta puede parecer absurda, pero no lo es. Permite a los entrevistados que están ocupados empezar a responder, y a la vez da a los lectores algo concreto a lo que agarrarse. Las preguntas más profundas provocan respuestas más profundas, pero la profundidad es como la fibra del conocimiento: requiere una larga digestión. Para seguir avanzando entretanto, los seres humanos (el lector incluido) necesitamos recompensas a corto plazo. En este libro, lo consigo con preguntas que ofrecen respuestas tangibles, sencillas y a menudo divertidas: alimento ligero para nuestro esforzado espíritu. Para hacer el trabajo pesado, hay que tomarse respiros.

			 

			3. ¿Cómo te ha ayudado un fracaso, o lo que te pareció un fracaso, para triunfar después? ¿Tienes algún «fracaso favorito»?

			Esta pregunta es muy importante para mí. Como escribí en Armas de titanes (Deusto, 2017):

			Los superhéroes en los que estamos pensando (ídolos, iconos, deportistas de élite, multimillonarios, etc.) son personas llenas de defectos que han sabido maximizar una o dos capacidades. Los seres humanos somos criaturas imperfectas. No «triunfamos» porque no tenemos puntos débiles; triunfamos porque conocemos nuestras capacidades únicas y nos concentramos en desarrollar hábitos en torno a ellas... Todo el mundo libra una batalla [y ha librado batallas] de las que no sabemos nada. Los protagonistas de este libro no son diferentes. A todo el mundo le cuesta hacer las cosas.

			4. Si —dicho metafóricamente— pudieras poner un enorme cartel en algún sitio, es decir, si pudieras enviar un mensaje a millones o miles de millones de personas, ¿qué dirías en ese cartel y por qué? Pueden ser unas palabras o un párrafo. (Por si te sirve, también puede ser una cita de alguien: ¿hay alguna cita en la que piensas a menudo o por la que te riges en la vida?)

			La pregunta se explica por sí misma, así que no la comentaré. Pero, para posibles entrevistadores, diré que la parte «Por si te sirve...» suele ser fundamental para obtener buenas respuestas.

			 

			5. ¿Cuál ha sido la mejor inversión o la más rentable que has hecho en tu vida? (Puede ser una inversión de dinero, tiempo, energía, etc.)

			Esta pregunta también se explica por sí misma..., o eso parece. Con preguntas como ésta y la siguiente, he descubierto que va bien dar a los entrevistados una respuesta real. Esto, si la entrevista es en directo, les da tiempo a pensar, y si es por escrito, les ofrece un ejemplo. Así, en esta pregunta les digo a todos lo siguiente:

			EJEMPLO DE RESPUESTA de Amelia Boone, una de las deportistas de resistencia más grandes del mundo, que cuenta con el patrocinio de grandes marcas y ha sido cuatro veces campeona mundial de carrera de obstáculos: «En 2011 pagué 450 dólares por participar en la primera World’s Toughest Mudder, un nuevo tipo de carrera de obstáculos de 24 horas de duración. Con mi deuda de estudios de derecho, me supuso un gran gasto, y ni se me ocurría pensar que pudiera llegar a la meta, y menos aún en buena posición. Pero acabé entre los once primeros (de unos mil participantes) y aquello cambió el curso de mi vida, porque fue el comienzo de mi carrera como corredora de obstáculos y gané varios campeonatos mundiales. Si no hubiera apoquinado aquel dinero para pagar la inscripción, nada de eso habría sucedido».

			6. ¿Qué costumbre rara tienes o qué cosa absurda te gusta?

			Esto me lo preguntó en una entrevista mi amigo Chris Young, científico, coautor de Modernist Cuisine y consejero delegado de ChefSteps (búsquese «Joule sous vide»). Antes de responder —estábamos en el escenario del salón de actos del Ayuntamiento de Seattle— dije: «¡Ah, buena pregunta! Te la copio». Y lo hice. La pregunta tiene implicaciones más profundas de lo que parece. Las respuestas demuestran bastantes cosas alentadoras: 1) todo el mundo está loco, no sólo nosotros; 2) si nos preguntamos si hay otros con algo parecido a trastornos obsesivos compulsivos, mis entrevistados nos responderán, y 3) corolario a 1: la gente «normal» es sólo gente a la que no conocemos lo bastante. Si pensamos que somos los únicos neuróticos, lamento tener que decirlo pero todos somos como Woody Allen en algún aspecto de nuestra vida. Éste es el ejemplo de respuesta que doy al hacer esta pregunta, tomada de una entrevista en directo y ligeramente editada:

			EJEMPLO DE RESPUESTA de Cheryl Strayed, autora del superventas Salvaje (del que se hizo una película protagonizada por Reese Witherspoon): «Yo tengo toda una teoría sobre los sándwiches... Todos los bocados deben parecerse lo más posible. ¿Me entiendes? Si hay un trozo de tomate y un poco de humus..., todo tiene que ser lo más uniforme posible. Así que cada vez que me dan un sándwich, lo primero que hago es abrirlo y recolocar todos los ingredientes».

			7. En los últimos cinco años, ¿qué nueva creencia, comportamiento o hábito ha mejorado más tu vida?

			Ésta es una pregunta breve, efectiva y no muy difícil. Me sirve especialmente para replantearme mi vida en la edad madura. Me sorprende que no se hagan más preguntas como ésta.

			 

			8. ¿Qué consejo le darías a un estudiante universitario inteligente y motivado que fuera a salir al «mundo real»? ¿Qué le aconsejarías no hacer?

			La segunda parte de la pregunta es fundamental. Tendemos a preguntarnos: «¿Qué debo hacer?», pero menos a preguntarnos: «¿Qué no debo hacer?». Como lo que no hacemos determina lo que podemos hacer, me gusta preguntar sobre lo que no debe hacerse.

			 

			9. ¿Qué malas recomendaciones oyes en tu profesión o especialidad?

			Pregunta complementaria de la anterior. Muchos de los problemas que tenemos a la hora de fijarnos «objetivos» se resuelven mejor decidiendo qué consejos no seguir.

			 

			10. En los últimos cinco años, ¿a qué has aprendido mejor a decir no (distracciones, invitaciones, etc.)? ¿De qué cosas te diste cuenta o qué cosas te replanteaste que te ayudaron a hacerlo? ¿Algún otro consejo?

			Decir sí es fácil. Decir no cuesta. Yo quería ayudar a hacer lo último, como hacen muchas personas en este libro, y algunas respuestas son que ni pintadas.

			 

			11. Cuando te sientes agobiado o no te concentras, ¿qué haces? (Por si te sirve: ¿qué preguntas te planteas?) 

			Si nuestra mente «se queda colgada», como les pasa a los ordenadores, lo primero que debemos hacer es resolver ese problema. De nuevo, la segunda pregunta es fundamental.

			 

			Como todo lo bueno que tiene este libro proviene de otros, puedo decirle tranquilamente al lector que, esté en la etapa de la vida que esté, le gustará parte de lo que contiene. Con la misma tranquilidad digo que, me ponga como me ponga, otra parte le parecerá aburrida, inútil o estúpida. De las cerca de 140 semblanzas que figuran en el libro, confío en que no le gusten 70, le encanten 35 y 17 le cambien la vida. Lo bueno es que las 70 que no gusten a unos serán precisamente las que necesiten otros.

			La vida sería aburrida si todos siguiéramos exactamente las mismas normas, y queremos elegir.

			Lo más sorprendente de todo es que... Tribu de mentores cambia con nosotros. A medida que el tiempo pasa y la vida se desenvuelve, cosas que al principio descartábamos por superfluas pueden resultarnos luego profundas y de una importancia que no imaginábamos.

			¿Ese lugar común que nos parecía la mayor perogrullada? De pronto cobra sentido y mueve montañas. Por lo mismo, cosas que al principio se nos antojaron muy reveladoras dejan de tener sentido, como esos estupendos entrenadores que tuvimos en el instituto, que ya no nos hacen progresar y tienen que encomendarnos al entrenador de la universidad.

			Los consejos que se dan en este libro no tienen fecha de caducidad, como tampoco tienen uniformidad. En las páginas que siguen, el lector hallará consejos de niños prodigio de treinta y tantos años, y de veteranos de sesenta y setenta. Espero que, cada vez que tome el libro, como si fuera el I Ching o el Tao Te King, algo nuevo llame su atención, cambie su percepción de la realidad, ilumine sus ignorancias, confirme sus intuiciones o le ayude a saber un poco mejor lo que realmente importa en la vida.

			Todo el espectro de los sentimientos y vivencias humanos está en este libro, lo cómico y lo trágico, el éxito y el fracaso, la vida y la muerte. Que el lector lo acoja todo en su corazón.

			En mi mesita tengo un trozo de madera que recogí en la playa. Su único objeto es mostrar una cita de Anaïs Nin que leo todos los días: «La vida se encoge o se expande según lo valientes que seamos».

			Es un breve recordatorio de que el éxito es normalmente proporcional al número de conversaciones incómodas que estemos dispuestos a mantener, así como al número de acciones incómodas que estemos dispuestos a realizar.

			Las personas más plenamente realizadas que conozco —creadores mundialmente famosos, multimillonarios, líderes intelectuales y demás— consideran que su vida consiste, en un 25 por ciento, en descubrirse a sí mismas, y en un 75 por ciento, en crearse a sí mismas.

			Este libro no quiere ser una experiencia pasiva. Quiere que pasemos a la acción.

			Somos los autores de nuestra vida y nunca es tarde para cambiar la historia que nos contamos y le contamos al mundo. Nunca es tarde para empezar un nuevo capítulo, dar un giro sorprendente o cambiar completamente de género.

			¿Cómo sería si fuera fácil?

			Cojamos la pluma con una sonrisa. Empiezan grandes cosas...

			 

			Pura vida,

			TIM FERRISS
AUSTIN, TEXAS
Agosto de 2017

			
		

	
		
			Algunas notas aclaratorias

		

		
			
					Hay «citas sobre las que reflexiono» en todo el libro. Son citas que han cambiado mi manera de pensar o de actuar en los últimos dos años más o menos. El año transcurrido desde que publiqué Armas de titanes, hará unos doce meses, ha sido el más productivo de mi vida, y en eso tienen mucho que ver los libros que he leído. Las «citas sobre las que reflexiono» (normalmente sacadas de esos libros) he ido compartiéndolas semanalmente con quienes están suscritos a mi boletín 5-Bullet Friday (<tim.blog/friday>), un boletín gratuito en el que comparto las cinco cosas más bonitas o útiles (libros, artículos, objetos, comida, suplementos alimenticios, aplicaciones, citas, etc.) que descubro cada semana. Espero que al lector le parezcan tan estimulantes como a mí.

					¿Recuerda el lector que dije que recibí cartas de personas que rehusaban participar en este libro? ¡Algunas de las educadas negativas eran tan buenas que las incluyo aquí! Hay tres interludios de «Cómo decir no» que contienen correos electrónicos reales.

					Hemos abreviado casi todas las semblanzas y seleccionado las que nos parecían las «mejores» respuestas. Esto significa que hemos suprimido repeticiones y escogido aquellas respuestas lo suficientemente detalladas como para que sean a la vez comprensibles y originales.

					En casi todas las semblanzas de los invitados indico cómo podemos comunicarnos con ellos en las redes sociales: TW=Twitter, FB=Facebook, IG=Instagram, LI=LinkedIn, SC=Snapchat y YT=YouTube.

					A los entrevistados les hice las mismas preguntas en el mismo orden, pero en este libro altero muchas veces ese orden a efectos de mayor fluidez, comprensión e impacto.

					He incluido algunas respuestas a la pregunta del no (por ejemplo, «¡Soy malísimo diciendo no!») para que el lector que se enfrenta al mismo reto se sienta mejor. Nadie es perfecto y todos somos work in progress.

			

		

	
		
		
			Samin Nosrat 

			
				
					IG: @ciaosamin

					FB: /samin.nosrat

					saltfatacidheat.com

				

			

			Los finales no tienen por qué ser fracasos, sobre todo cuando decidimos poner fin a un proyecto o cerrar un negocio... Ni siquiera los mejores curros duran siempre. Ni deben.

			Samin Nosrat es escritora, profesora y cocinera. «La que mejor sabe acompañar las técnicas correctas con los mejores ingredientes», según The New York Times, y «la nueva Julia Child», según el programa de radio All Things Considered de la cadena NPR, lleva cocinando profesionalmente desde 2000, año en que entró por casualidad en la cocina del restaurante Chez Panisse. Samin es una de los cinco columnistas gastronómicos de The New York Times Magazine. Vive, cocina, surfea y cuida de su jardín en Berkeley, California. Es autora del superventas Sal, grasa, ácido, calor. El arte de dominar los cuatro elementos de la buena cocina.

			¿Qué compra de 100 dólares o menos ha influido más positivamente en tu vida en los últimos seis meses (o que recuerdes recientemente)?

			El suplemento de hongos Host Defense, de MyCommunity, creado por Paul Stamet, es el mejor suplemento inmunitario que he tomado en mi vida (¡y he tomado cantidad!). No importa lo mucho que viaje, las manos que estreche ni lo cansada que esté: nunca me pongo enferma cuando tomo este suplemento.

			 

			¿Cómo te ha ayudado un fracaso, o lo que te pareció un fracaso, para triunfar después? ¿Tienes algún «fracaso favorito»?

			He fracasado estrepitosamente muchas veces, pero, echando la vista atrás, puedo ver cómo cada uno de esos fracasos ha ido acercándome un poco más a lo que quería hacer. Años antes de que me sintiera preparada para escribir un libro, desperdicié dos oportunidades para escribir uno de cocina con otros. Estos errores me han perseguido y estaba segura de que ya no podría escribir un libro nunca más. Pero esperé, perseveré, y diecisiete años después escribí el libro con el que soñaba.

			En 2002 fui finalista de la beca Fulbright pero, como no la conseguí, creí que ya no podría ir a Italia a estudiar métodos culinarios tradicionales. Sin embargo, decidí ir por mi cuenta y estuve allí trabajando de cocinera un año y medio. ¡Y ahora, quince años después, estoy trabajando en un documental que me llevará a Italia a estudiar métodos culinarios tradicionales!

			Trabajé y al final regenté un restaurante que llevaba perdiendo dinero cinco años, desde que abrió. Era agotador, porque me lo tomaba tan a pecho como si fuera mío. Sabía que las posibilidades de que prosperáramos en tres años eran escasas y estaba decidida a irme entonces, pero el dueño, que además era mi mentor, no quería abandonar. Así que tiramos como pudimos dos largos años más, con muchas dificultades. A veces no podíamos más. Cuando acabamos, yo estaba agotada, deprimida y muy, muy triste. Todos lo estábamos. Pero no tenía por qué ser así.

			Aquella experiencia me enseñó que debía ser yo la que contara la historia de mi vida profesional y que los finales no tienen por qué ser fracasos, sobre todo cuando decides poner fin a un proyecto o cerrar un negocio. Al poco de cerrar el restaurante monté una tienda de comida y resultó que fue un gran éxito. Tenía más clientes de los que podía atender. Había inversores que querían participar. Pero yo lo único que quería era escribir. No quería llevar una tienda de comida pero, como estaba a mi nombre, tampoco quería dársela a nadie. Así que decidí cerrarla como a mí me conviniera y me aseguré de que todo el mundo lo supiera. Fue un contraste muy positivo con la dura experiencia que había sido cerrar el restaurante. He aprendido a ver el mejor fin de un proyecto antes de empezarlo... Ni siquiera los mejores curros duran siempre. Ni deben.

			A una escala mucho más pequeña, cocinando he estropeado tantos platos que ni los recuerdo. Pero lo bueno de la cocina es que es un proceso muy rápido, de verdad, y no se tarda mucho en obtener resultados. Tanto si el plato te sale bien como si no, al día siguiente hay que empezar de cero. No es que puedas sentarte y relajarte (y decir qué bien lo hago). Lo importante es aprender de cada fracaso y tratar de no repetirlo.

			 

			¿Cuál ha sido la mejor inversión o la más rentable que has hecho en tu vida?

			Hace diez años, mientras regentaba un restaurante, me apunté a un curso que impartía Michael Pollan en la Facultad de Periodismo de la Universidad de Berkeley. Me parecía una locura dejar el restaurante unas tres horas a la semana para ir a clase, volver a casa después de jornadas de trabajo de quince horas y ponerme a leer los libros y artículos que venían en el plan de estudios. Pero una vocecilla dentro de mí me decía que tenía que hacerlo y me alegro muchísimo de haberlo hecho. Aquel curso cambió mi vida: me permitió entrar en una maravillosa comunidad de escritores, periodistas y documentalistas que me han inspirado y apoyado en todo este trayecto demencial. Conocí a Michael, que me animó a escribir. También me pagó para que le enseñara a cocinar y, en el curso de esas lecciones, me animó a que formalizara mi filosofía culinaria en un plan, lo mostrara al mundo y lo enseñara, y que lo convirtiera en un libro. El resultado fue Sal, grasa, ácido, calor, que está en la lista de los libros más vendidos de The New York Times y del que vamos a hacer una serie documental. De locos.

			 

			¿Qué costumbre rara tienes o qué cosa absurda te gusta?

			Me encanta el queso en lonchas. No lo como mucho, pero cuando se funde en una hamburguesa me parece absolutamente irresistible.

			 

			En los últimos cinco años, ¿qué nueva creencia, comportamiento o hábito ha mejorado más tu vida?

			Tengo que estar siempre muy despabilada, para poder pensar y escribir con claridad, y para enseñar y hablar de cocina. Estas dos facetas de mi trabajo requieren muchísima energía.

			En los últimos cinco años he empezado a ver que tengo que cuidarme más. Y he descubierto que lo más importante para eso es dormir. Necesito dormir ocho o nueve horas para funcionar bien y he empezado a cuidar mis horas de sueño de una manera implacable. Paso muchas más noches tranquila en casa, y cuando salgo a cenar, insisto en que reservemos pronto o nos vayamos pronto. A veces incluso me voy a acostar y dejo a mis invitados que sigan la fiesta. A ellos no les importa y no pasa nada. Mi obsesión por dormir bien ha mejorado enormemente mi vida.

			 

			¿Qué consejo le darías a un estudiante universitario inteligente y motivado que fuera a salir al «mundo real»? ¿Qué le aconsejarías no hacer?

			Que, cuando tenga dudas, se deje guiar por la amabilidad y la compasión. Y que no tenga miedo al fracaso.

			 

			En los últimos cinco años, ¿a qué has aprendido mejor a decir no?

			La verdad, aún tengo que mejorar en eso de decir no. Pero una cosa diré: cuanto más claro tengo lo que quiero, más fácil me resulta decir no. Tengo un cuaderno en el que llevo unos diez años apuntando toda clase de metas, grandes y pequeñas. Cuando espero conseguir algo, es fácil mirar la lista y preguntarme si decir sí a alguna oportunidad me acerca o me aleja de la posibilidad de conseguir ese algo. Es cuando no tengo claro lo que quiero cuando empiezo a decir que sí a tontas y a locas. Y he tomado tantas decisiones malas por miedo a perderme algo o por orgullo que ya sé que me arrepentiré de decidir hacer algo por la razón equivocada.

			 

			Cuando te sientes agobiada o no te concentras, ¿qué haces?

			Trato de desocupar mi mente y ocupar mi cuerpo. Los días de escritura, suelo hacer una pausa y salir a dar un paseo por el centro de Oakland. A veces renuncio por completo y me voy a nadar. Otras voy al mercado a mirar, tocar, oler y catar los productos y dejo que mis sentidos me digan qué voy a cocinar para cenar.

			Cuando estoy cocinando o haciendo ejercicio físico y me agobio, suele ser porque no estoy cuidándome como debo, y me tomo un respiro. Como algo o me tomo un té. O simplemente me bebo un vaso de agua y me siento fuera unos minutos. Eso suele bastar para calmarme y aclararme las ideas.

			Pero lo que siempre me anima es meterme en el mar. Me pasa desde niña. Siempre me ha gustado el mar, y ahora, en cuanto puedo, voy a la playa a nadar, a hacer surf o simplemente a flotar. Nada me renueva tanto como el mar.

		

	
		
		
			Steven Pressfield

			
				
					TW: @spressfield

					stevenpressfield.com

				

			

			El mal de nuestro tiempo es que vivimos en la superficie. Somos como el río Platte, que tiene más de un kilómetro y medio de ancho y un par de centímetros de profundidad.

			Steven Pressfield ha hecho carrera en cinco géneros de escritura: publicidad, guiones, narrativa, ensayo y autoayuda. Es autor de los superventas The Legend of Bagger Vance, Puertas de fuego, La campaña afgana y The Lion’s Gate, así como de ensayos clásicos sobre la creatividad como La guerra del arte, Turning Pro y Do the Work. Su columna de los miércoles en <stevenpressfield.com> es una de las más leídas sobre escritura en la red.

			¿Qué costumbre rara tienes o qué cosa absurda te gusta?

			Sonará absurdo, pero hay ciertos lugares a los que suelo ir, normalmente solo, que evocan determinadas etapas de mi vida. El tiempo es una cosa extraña. A veces apreciamos más un momento pasado en el presente que cuando estaba ocurriendo. Los lugares a los que voy son siempre diferentes y en general de lo más normales, ridículamente normales: una gasolinera, un banco en una calle... A veces cruzo el país simplemente para ir a uno de esos lugares. A veces me encuentro de vacaciones o viajando por trabajo, con mi familia o con otra gente. No siempre se lo digo, o sí. A veces me acompaña alguien, aunque entonces no es lo mismo (¿cómo va a ser lo mismo?).

			 

			¿Qué consejo le darías a un estudiante universitario inteligente y motivado que fuera a salir al «mundo real»? ¿Qué le aconsejarías no hacer?

			Seguro que estoy irremediablemente desfasado, pero mi consejo es que adquiera experiencia del mundo real. Que se haga vaquero, que conduzca un camión, que se enrole en la Marina, que no tenga esa mentalidad hipercompetitiva del rendimiento máximo. Yo tengo setenta y cuatro años. Créeme, tiene todo el tiempo del mundo. Tiene diez vidas por delante. Que no se preocupe si sus amigos le «ganan» o llegan a «alguna parte» antes que él. Que salga al sucio mundo real y empiece a fracasar. ¿Por qué digo esto? Porque de lo que se trata es de encontrarnos a nosotros mismos, nuestro verdadero ser. Todo el mundo se pasa la vida tratando de evitar la adversidad. Yo también. Pero lo mejor de mi vida me ha ocurrido en los momentos en los que las he pasado canutas y no tenía nada ni a nadie que me ayudara. ¿Quiénes somos realmente? ¿Qué queremos de verdad? Salgamos ahí fuera, fracasemos y encontrémonos.

			 

			¿Qué libro (o libros) has regalado más y por qué? ¿O cuál es el libro o los dos o tres libros que más han influido en tu vida?

			El libro que más me ha influido probablemente sea el que menos querría leer nadie: Historia de la guerra del Peloponeso de Tucídides. Es un libro denso, difícil, largo, lleno de sangre y valor. No se escribió, como el propio Tucídides admite al principio, para que fuera de lectura fácil ni divertida. Pero está preñado de verdades fundamentales y eternas, y la historia que cuenta debería ser de lectura obligada para todos los ciudadanos de una democracia.

			Tucídides fue un general ateniense que, vencido y caído en desgracia en una de las primeras batallas de la guerra del Peloponeso, decidió abandonar el combate y dedicarse a dejar constancia, con todos los detalles que pudiera, de aquel conflicto, que, estaba seguro, habría de ser una de las mayores y más importantes guerras libradas hasta entonces. Y eso hizo.

			¿Sabes qué es el discurso fúnebre de Pericles? Tucídides lo escuchó y lo transcribió.

			Estuvo en los debates de la Asamblea ateniense acerca del tratamiento que debía darse a la isla de Melos, que contó en el famoso «diálogo de los melios». Y si no asistió a la derrota de la flota ateniense en Siracusa ni a la traición de Alcibíades a Atenas, conoció a gente que sí asistió y registró lo que le contaron. Tucídides, como todos los griegos de la época, no estaba condicionado por la teología cristiana, ni por el dogma marxista, ni por la psicología freudiana, ni por ningún otro «ismo» que intente convencernos de que el ser humano es esencialmente bueno, o por lo menos perfectible. Vio las cosas como eran, creo yo. Es una visión oscura pero muy estimulante y alentadora porque es verdadera. En la isla de Corfú, que entonces era una gran potencia naval, una parte de los ciudadanos acorraló a sus vecinos y paisanos córciros en un templo. Mataron a los hijos de los prisioneros a la vista de éstos, y cuando los cautivos se entregaron, bajo promesas de clemencia y juramentos a los dioses, los captores los asesinaron también. No era una guerra de una nación contra otra, era una guerra de hermanos contra hermanos en las ciudades más civilizadas de la Tierra. Leer a Tucídides es ver nuestro propio mundo hecho un microcosmos. Es el estudio de cómo las democracias se destruyen a sí mismas cuando se dividen en facciones enfrentadas, de unos pocos contra otros muchos. Hoi polloi significa en griego «muchos», y oligoi significa «pocos».

			No puedo recomendar a Tucídides porque sea divertido, pero si quieres conocer a una inteligencia eminentísima que escribió sobre las cuestiones más profundas, merece la pena intentarlo.

			 

			¿Qué compra de 100 dólares o menos ha influido más positivamente en tu vida en los últimos seis meses (o que recuerdes recientemente)?

			Me costó bastante más de cien pavos, pero me compré un coche eléctrico, un Kia Soul, y puse unas placas solares en el techo de mi casa. Conducir con energía solar es un gustazo, te lo aseguro.

			 

			¿Cómo te ha ayudado un fracaso, o lo que te pareció un fracaso, a triunfar después? ¿Tienes algún «fracaso favorito»?

			Precisamente escribí un libro titulado The Knowledge sobre mi fracaso favorito y ¿sabes qué? Que también fracasó. La verdad es que cuando mi tercera novela (que, como las dos primeras, nunca se publicó) fracasó estrepitosamente, yo conducía un taxi en Nueva York. Llevaba unos quince años intentando que me publicaran. Decidí renunciar y marcharme a Hollywood a probar suerte como guionista de cine. No me preguntes qué películas escribí, jamás te lo diré. Y si lo descubres por otros medios, ¡ojo!: no las veas. Pero trabajar «en la industria» me convirtió en un profesional y me abrió el camino del éxito, si así puede llamarse, que por fin llegó.

			 

			Si pudieras poner un cartel enorme en algún sitio, ¿qué dirías en él y por qué?

			No pondría ningún cartel en ningún sitio y quitaría todos los que hubieran puesto otros.

			¿Cuál ha sido la mejor inversión o la más rentable que has hecho en tu vida?

			Nunca he invertido en bolsa ni he asumido ningún riesgo que no haya sido conmigo mismo. Hace mucho que decidí que sólo apostaría por mí. Soy capaz de arriesgar dos años de mi vida escribiendo un libro que seguramente fracasará. No importa. Lo intenté. No salió bien. Creo en invertir en mi corazón. Es lo único que hago. Soy un siervo de la Musa. En ella coloco todo mi dinero.

			 

			En los últimos cinco años, ¿qué nueva creencia, comportamiento o hábito ha mejorado más tu vida?

			Siempre he sido una persona deportista y madrugadora. Pero hace unos años me invitaron a entrenar con T. R. Goodman en un sitio llamado Pro Camp. Hay un «sistema», claro, pero lo que hacemos sobre todo (porque lo hacemos en grupo, somos tres o cuatro que entrenamos juntos) es trabajar duro. Lo odio pero es magnífico. Cuando terminamos la sesión y nos vamos, T. R. nos dice: «Nada de lo que hagáis hoy será más duro de lo que habéis hecho».

			 

			En los últimos cinco años, ¿a qué has aprendido mejor a decir no? 

			Hace unos años tuve ocasión de visitar una de esas empresas de seguridad que se dedican a velar por los famosos y proteger su privacidad... O sea, un negocio que consiste esencialmente en decir no. La persona que me enseñaba la empresa me dijo que ellos revisan todas las cartas, peticiones, correos electrónicos, etc., que reciben sus clientes y deciden cuáles les pasan. «¿Y cuántos pasan?», pregunté. «Casi ninguno», dijo. Decidí que examinaría mi correo de la misma manera. Si yo fuera un profesional cuya tarea fuera protegerme de mensajes falsos, sociópatas y preguntas inoportunas, ¿cuáles tiraría a la basura? Esto me ha ayudado mucho.

			 

			Cuando te sientes agobiado o no te concentras, ¿qué haces?

			Tengo un amigo en el gimnasio que conoció a Jack LaLanne (búscalo por internet si no sabes quién es). Jack solía decir que no está mal dejar de entrenar un día. Pero ese día no debemos comer. Es una manera de decir que no podemos perder el norte. Tomémonos unos días libres. Recobrémonos. Pero sepamos que la única razón por la que estamos en este planeta es seguir nuestra estrella y hacer lo que la Musa nos dice. No te imaginas cómo un buen día de trabajo puede hacer que volvamos a nuestro ser.

			 

			¿Qué malas recomendaciones oyes en tu profesión o especialidad?

			Muy buena pregunta. En el mundillo literario, todo el mundo quiere triunfar enseguida y sin sufrimiento ni esfuerzo. O escriben libros sobre cómo escribir libros en lugar de escribir... un libro que vaya realmente de algo. Pero hay consejos a porrillo. Haz muchos seguidores. Monta una página. Aprende a engañar al sistema. En otras palabras, haz todo el trabajo superficial y nada del trabajo real que requiere producir algo realmente valioso. El mal de nuestro tiempo es que vivimos en la superficie. Somos como el río Platte, que tiene más de un kilómetro y medio de ancho y un par de centímetros de profundidad. Yo siempre digo: «Si quieres ser multimillonario, inventa algo que permita a la gente crear su propia resistencia». Alguien lo inventó. Se llama internet, redes sociales, ese país de las maravillas en el que podemos pasar de un entretenimiento tonto y superficial a otro, quedándonos siempre en la superficie y no profundizando nunca más de unos centímetros. El verdadero trabajo y la verdadera satisfacción vienen de lo contrario de lo que la red ofrece. Vienen de ahondar en algo —en el libro que estamos escribiendo, el disco, la película— y seguir haciéndolo mucho, mucho tiempo.

		

	
		
		
			Susan Cain
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			... ocurrió tan de repente y fue tan como de película que parece mentira, recordé que lo que siempre había querido era ser escritora, así que me puse a escribir aquella misma noche.

			Susan Cain es cofundadora de Quiet Revolution y autora de los superventas El poder silencioso. La fuerza secreta de los introvertidos y El poder de los introvertidos en un mundo incapaz de callarse, que ha sido traducido a cuarenta idiomas y ha estado en la lista de los más vendidos de The New York Times más de cuatro años. El primer libro fue elegido mejor libro del año por la revista Fast Company, que también nombró a Susan la «persona más creativa en los negocios». Es cofundadora de Quiet Schools Network y del Quiet Leadership Institute y colabora con The New York Times, The Atlantic, The Wall Street Journal y otras publicaciones. Sus charlas TED han recibido más de 17 millones de visitas y Bill Gates ha dicho que son sus preferidas.

			¿Cómo te ha ayudado un fracaso, o lo que te pareció un fracaso, a triunfar después? ¿Tienes algún «fracaso favorito»?

			Hace mucho, mucho tiempo, yo era abogada de empresa. Era una abogada regular, cuando menos, y cualquiera podía ver que aquélla no era mi profesión. Con todo, dediqué a aquello muchísimo tiempo (tres años de estudios de derecho, otro año trabajando de ayudante de un juez y seis y medio en una empresa de Wall Street, exactamente) y trabé una relación profunda y valiosa con muchos colegas abogados. Pero un día el socio principal de mi empresa, de la que yo quería ser socia, vino a mi despacho y me dijo que no tenían previsto admitirme en la sociedad. Aún no sé si se refería a que nunca me harían socia o a que lo aplazaban un tiempo. Lo que sé es que me eché a llorar delante de él y luego pedí una excedencia. Dejé el trabajo aquella misma tarde y me puse a dar vueltas con la bici por Central Park, en Nueva York, sin saber qué hacer. Podía viajar, podía tomarme un tiempo sabático.

			En cambio, y ocurrió tan de repente y fue tan como de película que parece mentira, recordé que lo que siempre había querido era ser escritora, así que me puse a escribir aquella misma noche. Al día siguiente me apunté a un curso de escritura creativa en la universidad. Y a la semana siguiente asistí a la primera clase y supe que aquello era lo mío. No esperaba poder ganarme la vida escribiendo, pero estaba claro como el agua que, en adelante, escribir sería el centro de mi vida y buscaría trabajos que me dejaran tiempo para hacerlo.

			Si hubiera «triunfado» y me hubiera hecho socia de aquel bufete, seguramente hoy estaría negociando tratos entre empresas dieciséis horas al día. No es que no me hubiera preguntado qué otras cosas me gustaría hacer al margen del derecho, pero hasta que no tuve tiempo y posibilidad de pensar en la vida fuera del hermético ambiente de la práctica jurídica, no supe lo que realmente quería hacer.

			 

			¿Cuál ha sido la mejor inversión o la más rentable que has hecho en tu vida?

			Los siete años que tardé en escribir El poder silencioso. No me importaba el tiempo que tardara y, aunque quería que el libro tuviera éxito, estaba dispuesta a invertir el tiempo que hiciera falta sin importarme el resultado... porque estaba muy segura de que lo que tenía que hacer era escribir, en general, y escribir aquel libro en particular.

			Entregué un primer borrador a los dos años, y mi editora dijo (con razón) que era una basura. Bueno, ella lo dijo más delicadamente. «Tómate el tiempo que necesites», me dijo, «empieza desde el principio y verás como te sale bien». Salí del despacho contentísima... porque estaba de acuerdo con ella. Sabía que necesitaba años para que me saliera bien (al fin y al cabo, nunca había publicado nada y estaba aprendiendo a escribir un libro desde cero), y me alegró que me diera tiempo. La mayoría de las editoriales lanzan libros al mercado mucho antes de que estén bien acabados. Si mi editora lo hubiera hecho, hoy no habría «revolución silenciosa».

			 

			¿Qué costumbre rara tienes o qué cosa absurda te gusta?

			Me gusta la música lenta y melancólica. Me parece que nos eleva y nos da un sentido de la trascendencia, y tampoco me parece triste. Creo que es porque esa música habla de lo frágiles, y por tanto de lo preciosos, que son la vida y el amor.

			Mi ídolo es Leonard Cohen. Escucha Dance Me to the End of Love o Famous Blue Raicoat, o prácticamente todo lo que ha escrito, incluida, claro está, Hallelujah, la canción más conocida pero que no es sino la punta de ese iceberg que es Leonard. También me gusta mucho Hinach Yafah (You Are Beautiful), de Idan Raichel, que es una preciosa canción sobre el deseo y la nostalgia de la amada, aunque en realidad sobre el deseo y la nostalgia en general.

			Mi palabra favorita en cualquier idioma es saudade... una palabra portuguesa que resume la esencia de la cultura y la música brasileña y portuguesa. Significa, más o menos, la dulce nostalgia de algo o alguien amado que seguramente nunca volverá. Escucha la música de Madredeus o Cesária Évora. ¡Mi próximo libro va (más o menos) del tema!

			 

			¿Qué consejo le darías a un estudiante universitario inteligente y motivado que fuera a salir al «mundo real»? ¿Qué le aconsejarías no hacer?

			Se oyen muchas historias de gente que lo arriesgó todo por alcanzar este o aquel objetivo, sobre todo objetivos creativos. Pero no creo que podamos hacer nuestra mejor labor creadora cuando estamos estresados porque nos hallamos al borde de la bancarrota o de otros desastres personales. Es justo lo contrario. Tendríamos que lograr una vida lo más cómoda y feliz posible... que nos permitiera dedicarnos a la creación.

			Muchas veces me pregunto si todos los años pasados de abogada en Wall Street fueron una pérdida de tiempo, dado que lo que yo realmente quería hacer era explorar la psicología humana y decir (escribiendo) la verdad sobre lo que es la vida. Y la respuesta es no, no fue una pérdida de tiempo, por muchas razones. Primero, porque aprendí mucho sobre el llamado «mundo real», que de otra manera habría seguido siendo un misterio; segundo, porque asistir en primera línea a las negociaciones de Wall Street es un medio tan bueno como cualquier otro para estudiar lo ridículos y absurdos que somos los seres humanos; y tercero, porque me permitió tener un colchón con el que, cuando estuviera preparada, dedicarme a la vida creativa. No era un gran colchón, porque tampoco ahorré mucho, pero fue decisivo. Incluso cuando empecé a escribir, dediqué mucho tiempo a montar un modesto negocio autónomo (enseñar a la gente a negociar) que me ayudó a mantenerme mientras duró. Me decía que mi meta como escritora era publicar algo cuando tuviera setenta y cinco años. Quería que la escritura fuera una fuente de placer, que no tuviera nada que ver con los apuros económicos ni, en general, con la presión del éxito.

			Naturalmente, no quiero decir que el universitario inteligente y motivado de tu pregunta tenga que pasarse diez años trabajando y ahorrando antes de emprender su actividad creadora, pero sí debería asegurarse de poder llegar a fin de mes. De ese modo, el tiempo que dedique a sus proyectos creativos, ya sean treinta minutos o diez horas al día, estará concentrado, inspirado, y por momentos disfrutará mucho.

			 

			Cuando te sientes agobiada o no te concentras, ¿qué haces?

			El café me encanta y me pasaría todo el día tomándolo. Pero sólo me permito un café con leche al día, y lo demás me lo reservo para cuando me dedico a mi labor creadora, en parte porque eso estimula mi mente de una manera casi mágica, y en parte porque estoy condicionada, casi en sentido pavloviano, para asociar la escritura con el placer del café.
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			Pensar en lo que me pone contento no me hace ver las cosas con la misma claridad que pensar en lo que me hace feliz.

			Kyle Maynard es autor de superventas, empresario y luchador de artes marciales mixtas galardonado con el premio ESPY, conocido porque fue el primer discapacitado que llegó a la cima del Kilimanjaro y del Aconcagua sin ayuda de prótesis. Oprah Winfrey dijo de él que era «uno de los jóvenes más inspiradores que se pueden conocer» y hasta Wayne Gretzky ha hablado de su «grandeza». Kyle nació con una rara condición que hace que sus brazos terminen en los codos y las piernas casi en las rodillas. Pese a ello, y con la ayuda de su familia, aprendió a vivir de una manera independiente sin prótesis. Kyle es campeón de lucha (incluido en el National Wrestling Hall of Fame), entrenador oficial de CrossFit, propietario de los gimnasios No Excuses, halterófilo con récord mundial y experto montañero.

			¿Qué libro (o libros) has regalado más y por qué? ¿O cuál es el libro o los dos o tres libros que más han influido en tu vida?

			
					
Dune, de Frank Herbert.

					
El extranjero, de Albert Camus.

					
El héroe de las mil caras, de Joseph Campbell.

			

			 

			¿Cómo te ha ayudado un fracaso, o lo que te pareció un fracaso, a triunfar después? ¿Tienes algún «fracaso favorito»?

			Casi es más difícil pensar en un fracaso que «no» me ayudara a triunfar después. El fracaso ha ido siempre inseparablemente unido a cualquier gran triunfo que he tenido en la vida.

			Mi fracaso favorito fue el primero. Mi abuela Betty tenía un tarro verde oscuro del que siempre me pedía que sacara azúcar, sólo que, como discapacitado que soy, uso los dos brazos para coger cosas, pero sólo podía meter un brazo en el tarro. Me pasaba horas intentándolo y nunca conseguía sostener recta la cuchara con mi único brazo. Llegaba al borde y se me caía. Después de intentarlo otras cincuenta veces, volvía a sacarla hasta el borde y se me escapaba de nuevo. Al final, y para mi sorpresa, lo conseguí. Aquello no sólo me hizo más diestro y mejoró mi capacidad de concentración, también me dio fuerza de voluntad. La palabra que mejor define esta sensación es sisu, la fuerza mental para continuar intentando algo después de sentir que has llegado al límite de tus habilidades. No creo que el fracaso forme parte a veces del éxito: forma parte «siempre». Cuando piensas que no puedes más, debes saber que no has hecho más que empezar.

			 

			Si pudieras poner un enorme cartel en algún sitio, ¿qué dirías en él y por qué? 

			La frase que pondría en ese cartel es de mi amigo Richard Machowics, exmiembro de las fuerzas de operaciones especiales: «Not Dead, Can’t Quit» [Mientras viva, perseveraré]. Había gente que decía que casi era maltrato infantil que mis padres siguieran haciéndome luchar después de perder mis primeros treinta y cinco combates. Menos de una década después, las mismas personas decían que yo partía con ventaja. Mis hermanas se echaron a llorar cuando leyeron unos comentarios que decían que en menos de veinte segundos la mía sería la primera muerte televisada en un combate de artes marciales mixtas. Advertencia: no morí. Otros dijeron que mataría a los de mi equipo en el Kilimanjaro y en el Aconcagua. Apuesto a que la mayoría de esos que me critican no han subido a esas montañas como sí hemos hecho mis amigos y yo. Por eso me gusta tanto esa cita. Es como un mantra que me repito en los malos momentos. Richard ha perdido la batalla contra el cáncer este año, pero él vivió más cosas en una vida de las que vivirían muchos en diez, y vivió según ese lema hasta su último suspiro.

			 

			¿Qué costumbre rara tienes o qué cosa absurda te gusta?

			Creo que la cosa más absurda que amo es el sufrimiento. El sufrimiento es el maestro más grande que he tenido en la vida. Sentirme diferente de los demás niños porque nací sin brazos ni piernas, verme aplastado por niños mayores jugando al fútbol, que me rompieran la nariz luchando en competiciones, morirme de frío y sentirme físicamente destrozado en la ladera de una montaña, estar nervioso y preguntarme si podré sacarme el sueldo en mi gimnasio... Estos momentos no siempre son divertidos, pero son mis momentos favoritos. Y me gusta la gente a la que le gusta sufrir. Tres intentos le costó a mi mejor amigo, Jeff Gum, superar el curso de entrenamiento de la fuerzas de operaciones especiales, y pasó las peores pruebas con gastroenteritis y rabdomiolisis. El día que dejó el cuerpo, después de diez años en él, le pregunté cuáles había sido sus mejores momentos, y él me contestó que aquellos en los que todo le salía mal y sus instructores le decían que desistiera.

			 

			¿Qué consejo le darías a un estudiante universitario inteligente y motivado que fuera a salir al «mundo real»? ¿Qué le aconsejarías no hacer?

			Desde que leí la frase de Joseph Campbell «persigue aquello que te hace feliz», se ha convertido en mi lema. Me ayuda en esos momentos en los que me quedo durante horas con la mirada perdida en la ducha como si alguien me hubiera hipnotizado. Pensar en lo que me pone contento no me hace ver las cosas con la misma claridad que pensar en lo que me hace feliz. Para mí, es la libertad que siento en la cima de una montaña, o la brisa que siento tumbado en el trampolín de un catamarán mientras doy la vuelta al mundo. La felicidad es el grado máximo de lo que nos hace gozar. Si gozar nos sitúa por encima de la media, la felicidad es lo que nos hace sentirnos más vivos. Hay que saber que necesitamos valor para perseguir aquello que nos hace felices, y que a veces fracasaremos. Hay que saber que vamos a tener que asumir riesgos para conseguirlo; que otros quizá no nos entiendan. Y que lo que hoy nos hace felices quizá no nos haga felices mañana. Persigámoslo una y otra vez.

			 

			¿Qué malas recomendaciones oyes en tu profesión o especialidad?

			El peor consejo que me han dado en la vida fue que no subiera la tarifa que cobré por dar mi primera charla. Me dijeron que eso me dejaría fuera del mercado, que no tenía suficiente cobertura mediática para competir con otros conferenciantes conocidos, bla, bla, bla. Decidí cobrar más de todas maneras, primero un poco más y luego el doble. Ahora recibo el doble de consultas y la gente regatea menos. Ojalá lo hubiera hecho antes. Me ha dado mucha más libertad. Escribo esto en un yate en Croacia, donde pasaré una semana, y el resto del verano viajaré por Europa. Lo único que no podemos recuperar es el tiempo. Cuando el lector lea esto, espero poder volver a cobrar el doble.

			 

			En los últimos cinco años, ¿a qué has aprendido mejor a decir no?

			El gran cambio se produjo cuando escuché una charla que dio un empresario de éxito sobre su sistema de contratar personal. Cuando su empresa creció, y viendo que no tenía tiempo de entrevistar a la gente personalmente, les pidió a sus empleados que valoraran a los candidatos según una escala del 1 al 10, con la única condición de que no podían poner 7. Enseguida pensé yo en la cantidad de invitaciones que recibía y que valoraría en 7: charlas, bodas, cafés, incluso citas galantes. Si me parecía que algo merecía un 7, era muy probable que me sintiera obligado a aceptar. Pero si tengo que elegir entre 6 y 8, es mucho más fácil decidir si debo o no incluso considerarlo.

			
				
					Citas sobre las que reflexiono

					(Tim Ferriss: 18 de septiembre - 2 de octubre de 2015)

					La gente cree que centrarse consiste en decir sí a algo en lo que tenemos que centrarnos. Pero no significa eso. Significa decir no a las cien otras ideas que se nos ocurren. Tenemos que escoger con mucho cuidado. Yo me siento más orgulloso de las cosas que no hemos hecho que de las cosas que he hecho. Innovar es decir no a mil cosas.

					STEVE JOBS

					Cofundador y exconsejero delegado de Apple

					Lo que buscamos nos busca.

					RUMI

					Poeta persa y maestro sufí del siglo XIII

					Los que viven de acuerdo con sus medios es que no tienen imaginación.

					OSCAR WILDE

					Escritor irlandés, autor de El retrato de Dorian Gray

				

			

		

	
		
		
			Terry Crews

			
				
					TW/IG: @terrycrews

					FB: /realterrycrews

					terrycrews.com

				

			

			Para tener, hemos de hacer, y para hacer hemos de ser.

			Terry Crews es actor y exjugador de fútbol americano (en los equipos de Los Angeles Rams, San Diego Chargers, Washington Redskins y Philadelphia Eagles). En su amplia y variada carrera de actor ha participado en anuncios de la marca de productos de belleza para hombres Old Spice, en series de televisión como The Newsroom, Arrested Development y Todo el mundo odia a Chris, y en películas como Dos rubias de pelo en pecho, Los mercenarios, La boda de mi mejor amiga y El rompehuesos. Actualmente interviene en la serie de la Fox, ganadora de un Globo de Oro, Brooklyn Nine-Nine. En 2014, Terry publicó su autobiografía, Manhood:How to Be a Better Man, or Just Live with One.

			¿Qué libro (o libros) has regalado más y por qué? ¿O cuál es el libro o los dos o tres libros que más han influido en tu vida?

			La llave maestra, de Charles F. Haanel. He leído cientos de libros de desarrollo personal, pero éste es el único que me mostró claramente cómo ver lo que realmente quería y concentrarme en ello. Me enseñó que sólo conseguimos aquello que deseamos con todas nuestras fuerzas, y a entregarme en cuerpo y alma a una meta, tarea o proyecto. Que para tener hemos de hacer, y para hacer hemos de ser... Y que este proceso es inmediato. Aunque estos deseos tardan un tiempo en hacerse realidad, debemos ser capaces de ver lo que deseamos como si se hubiera realizado ya. Cuanto mejor hagamos esto, más cosas podremos conseguir. He comprado varios ejemplares de este libro y los he repartido a mi familia y amigos. También lo releo al menos una vez al mes para tener las cosas claras.

			Otros dos libros son el estupendo El hombre en busca de sentido de Viktor E. Frankl y You Are Not So Smart de David McRaney. Los dos me ayudan a mantener un punto de vista correcto en un mundo que cambia.

			 

			¿Cómo te ha ayudado un fracaso, o lo que te pareció un fracaso, a triunfar después? ¿Tienes algún «fracaso favorito»?

			Fue en 1986. Era mi último año de instituto en la Academia Flint, en Flint, Michigan. Yo era el pívot del equipo de baloncesto de la clase C. Aquel año teníamos un gran equipo y se esperaba que llegáramos muy lejos en los playoffs del estado. Nos enfrentábamos a Burton Atherton en la final del distrito y se esperaba que les diéramos una paliza, pero hicieron algo que no habíamos visto antes: no jugaron. Simplemente se pasaban la pelota unos a otros en torno al área y, como no había limitación de tiempo para tirar, así se pasaban todo el rato. Las únicas veces que podíamos encestar era cuando les robábamos el balón. Pero nuestro entrenador, por alguna razón, decidió que dejáramos que jugaran así. Recuerdo que yo estaba en la zona de defensa con los brazos levantados viendo cómo se pasaban el balón sin intentar encestar. Yo me sentía frustrado y cada vez que quería salirme de la zona mi entrenador me lo impedía. Aquel método les funcionaba bien, porque a falta de sólo cinco segundos para terminar nos ganaban por 47 a 45.

			Uno de ellos cometió el error de hacer un pase largo y pude robarles el balón. Driblé desesperadamente por toda la pista... Cinco, cuatro, tres, dos, un segundo... Era nuestra única oportunidad de ganar. Y fallé. La afición del otro equipo enloqueció de alegría, porque era la mayor derrota del año, y yo me derrumbé: mi vida se había acabado. El entrenador le dijo luego a todo el equipo que no tendría que haber lanzado y que debería haberle pasado el balón a nuestro mejor jugador. Al día siguiente salió en la prensa que yo había fallado, y alumnos y profesores se reían de mí. Estaba completamente hundido. Allí donde iba era como si me acompañara una nube negra, porque interioricé la derrota.

			Recuerdo que unos días después, conforme la nube del fracaso iba disipándose, tuve un momento extraño a solas en mi habitación (que solía compartir con mi hermano). Estaba sentado en silencio y una idea se abrió paso en medio de mi tristeza: «Lo intenté». La idea me dio ánimos, incluso me emocionó. «Cuando lo apuestas todo a una carta, no dejas que otros decidan por ti, lo intentas.» Al instante me sentí libre y dueño de mí mismo. Supe que, en adelante, podría tener el valor de fracasar como yo quisiera. A partir de aquel momento, decidí que, triunfara o fracasara, todo dependiera de mí. Aquello me cambió para siempre.

			 

			Si pudieras poner un enorme cartel en algún sitio, ¿qué dirías en él y por qué?

			«Dios no permitirá que su obra se manifieste en los cobardes», de Ralph Waldo Emerson.

			Me gusta mucho esta cita porque de lo que se trata es de vencer el miedo. Todos los grandes logros de este mundo se han conseguido con valentía. Vamos, ni siquiera hubiéramos nacido si nuestra madre no hubiera tenido el valor de concebirnos. Me digo esto siempre que algo me angustia o me preocupa. Me pregunto: «¿Qué es lo peor que puede pasar?». Normalmente, la respuesta es: «Que nos muramos». Y yo contesto: «Prefiero morir haciendo algo que creo que es grande y maravilloso a vivir segura y cómodamente una vida que odio». Yo me digo muchas cosas y esta cita me ayuda a enfrentarme a mis miedos. Cuanto más huimos de nuestros miedos, más grandes se vuelven, pero cuanto más nos acercamos a ellos, más tienden a desvanecerse como si fueran un espejismo.

			 

			¿Qué consejo le darías a un estudiante universitario inteligente y motivado que fuera a salir al «mundo real»? ¿Qué le aconsejarías no hacer?

			Hay una gran diferencia entre la inteligencia y la sabiduría. Muchos se engañan y creen que es lo mismo, pero no lo es. He visto asesinos en serie inteligentes, pero nunca uno sabio. A las personas inteligentes se les ha dado una falsa posición en la sociedad según la cual, sólo por ser inteligentes, han de ser escuchadas, y esto siempre me ha parecido muy peligroso. Una vez estuve en una secta cristiana con otras personas muy inteligentes, pero, ahora que lo pienso, si hubiera sido sabio, habría visto que íbamos por mal camino. La inteligencia es como seguir una ruta por GPS que nos lleva al agua y acabar ahogándonos. La sabiduría consiste en ver que la ruta se dirige al océano y decidir no seguirla, para buscar un camino mejor. La sabiduría reina.

			No hagamos caso de quien nos diga que vamos a perdernos algo. Todos los errores que he cometido en mis negocios, mi matrimonio y mi vida personal se han debido a que pensé que si no conseguía cierta cosa ya, nunca más la tendría. Es como lo que pasa con la mayoría de los clubs de Los Ángeles. La idea es que haya mucha cola en la puerta, aunque el local esté vacío. El «aura de exclusividad» significa en realidad «mal ambiente». Para hacer lo que deseamos hacer, tenemos todo lo necesario.

			 

			¿Qué malas recomendaciones oyes en tu profesión o especialidad?

			«Esfuérzate por ser competitivo.» La verdad es que ser competitivo es lo contrario de ser creativo. Lo que hace el esforzarse por ser competitivo es impedir que pensemos de una manera creativa para que toda idea de competición deje de tener sentido. Cuando era jugador de fútbol americano, me decían que me esforzara por competir contra el otro equipo, contra alguna posible amenaza futura (nuevos jugadores, edad o lesiones), e incluso contra mis compañeros de equipo. Como actor, me dicen que mire de determinada manera o haga cosas que no quiero hacer para ser «competitivo». Esta mentalidad competitiva destruye a la gente. Es una mentalidad de tierra quemada, en la que todo el mundo se destruye.

			La verdad es que necesitamos que todos triunfen en nuestro terreno para poder triunfar nosotros. La creatividad funciona así. Nos esforzamos porque nos sentimos inspirados, no porque tenemos que esforzarnos. El esfuerzo es así divertido y nos llenamos de energía para días porque no es «cosa de jóvenes», sino de personas inspiradas, y ninguna edad, sexo ni cultura tiene el monopolio de la inspiración. Cuando somos creativos, la competitividad deja de tener sentido, porque somos únicos y nadie puede hacer las cosas exactamente como nosotros las hacemos. No tenemos que preocuparnos por ser competitivos. Cuando somos creativos, podemos animar a otros con plena conciencia de que su éxito será sin duda el nuestro.

			 

			En los últimos cinco años, ¿a qué has aprendido mejor a decir no? 

			Me he dado cuenta de que debo dejar que la gente salga de mi vida, no volver a entrar. Todas las relaciones que tengo en mi vida, familia, amigos, socios, deben ser relaciones voluntarias. Mi mujer puede dejarme cuando quiera. Mis parientes pueden venir a verme o no. Mis socios pueden decidir hacer negocios con otros. No pasa nada. Pero lo mismo vale para mí. Si quiero cortar mi relación con alguien y ese alguien no lo acepta, mal asunto. Recuerdo una vez que quise romper con un amigo íntimo porque empezó a comportarse de una manera que no me gustaba. Al poco recibí una carta certificada en la que me amenazaba con demandarme por un millón de dólares porque había despreciado su «amistad». Era absurdo y sigue siéndolo, y de hecho tengo la carta en un marco para recordarme que es necesario pasar de cierta gente. Un sistema que uso es imaginarme a mis bisnietos. Hablo con ellos todo el rato. Les pregunto si debo tomar o no ciertas decisiones o mantener o no ciertas relaciones. Suelen hablar alto y claro. «Abuelo, no deberías hacer eso, o tienes que romper con esas personas porque pueden perjudicarte, o, peor aún, nosotros no existiremos.» Es darnos cuenta de que existe una «voluntad de placer», una «voluntad de poder» y, en palabras de Viktor Frankl, una «voluntad de sentido». No nos exponemos a que nos peguen un tiro por obtener placer ni por conseguir poder, pero sí por buscar sentido. Por eso a veces tenemos que hacer lo que yo llamo una criba. Una persona equivocada en nuestro círculo puede destruir nuestro futuro. Tan seria es la cosa.

		

	
		
		
			Debbie Millman

			
				
					TW/IG: @debbiemillman

					debbiemillman.com

				

			

			Nos ocupamos en lo que queremos.

			De Debbie Millman ha dicho la revista Graphic Design USA que es «una de las diseñadoras activas más influyentes del mundo». Es fundadora y presentadora de Design Matters, el primer y más antiguo podcast sobre diseño que existe, donde ha entrevistado a casi trescientos diseñadores y comentaristas culturales, como Massimo Vignelli o Milton Glaser. Su obra se ha expuesto en todo el mundo. Sus diseños van desde papel de envolver hasta las toallas de playa, pasando por tarjetas de visita, naipes, cuadernos, camisetas, artículos comerciales de La guerra de las galaxias, renovación de imagen de establecimientos Burger King de todo el mundo... Debbie es presidenta emérita de AIGA (una de las sólo cinco mujeres que ocupan el puesto en la institución), directora editorial y creativa de la revista Print y autora de seis libros. En 2009, fundó (junto con Steven Heller) el primer máster sobre creación de marcas en la Escuela de Artes Visuales de Nueva York, que ha tenido un éxito internacional. 

			¿Qué libro (o libros) has regalado más y por qué? ¿O cuál es el libro o los dos o tres libros que más han influido en tu vida?

			Un libro que ha influido en mi vida y que releo una y otra vez es la antología The Voice That Is Great Within Us: American Poetry of the 20th Century. Primorosamente editado por Hayden Carruth, nos mandaron que lo leyéramos en un curso de verano al que asistí en la década de los ochenta. Aquel libro de gracioso aspecto me dio a conocer el poema que más aprecio y más profundamente siento, «Maximus to Himself», de Charles Olson, que desde entonces es la guía de mi vida, así como la poesía de Denise Levertov, Adrienne Rich, Ezra Pound, Wallace Stevens y muchos más. Aún tengo aquel ejemplar y aunque ha perdido la tapa y el lomo está bastante roto, nunca lo cambiaré.

			 

			¿Qué compra de 100 dólares o menos ha influido más positivamente en tu vida en los últimos seis meses (o que recuerdes recientemente)?

			La compra que más ha influido en mí en los últimos seis meses es el lápiz digital de Apple. Una grandísima parte de mi obra la hago a mano y este dispositivo dibuja como un lápiz real que puedo usar electrónicamente. Ha cambiado mi manera de trabajar.

			 

			¿Cómo te ha ayudado un fracaso, o lo que te pareció un fracaso, a triunfar después? ¿Tienes algún «fracaso favorito»?

			A principios de 2003, un buen amigo me envió un correo electrónico cuyo asunto decía: «Emborráchate antes de abrirlo». El correo contenía un enlace a un blog titulado Speak Up, el primer foro sobre diseño gráfico y creación de marca del mundo. Allí, delante de mis ojos, había un artículo que echaba por tierra toda mi carrera. Este hecho, unido a una serie de fracasos y reveses que había tenido, me sumió en una profunda depresión y me planteé seriamente dejar por completo la profesión. Sin embargo, en los catorce años transcurridos desde entonces, aquella crítica demoledora de todo lo que había hecho hasta ese momento, y que durante mucho tiempo pensé que había sido un fracaso total y absoluto, se convirtió en el cimiento de todo lo que he hecho desde entonces. Todo lo que estoy haciendo ahora es fruto de aquello. Resultó que la peor experiencia profesional que tuve fue la más importante y decisiva de mi vida.

			 

			Si pudieras poner un enorme cartel en algún sitio, ¿qué dirías en él y por qué?

			Mi cartel diría: «Nos ocupamos en lo que queremos». Y éste es el porqué: de las muchas, muchísimas excusas que usamos para racionalizar por qué no podemos hacer algo, la de «Estoy muy ocupado» no sólo es la más falsa, también es la más perezosa. No creo en los que están «muy ocupados». Como digo, nos ocupamos en lo que queremos. Hacemos las cosas que queremos, punto. Cuando decimos que estamos muy ocupados, queremos decir que la cosa que dejamos de hacer no nos parece importante. Significa que preferimos hacer otras cosas que consideramos más importantes. Esas «cosas» pueden ser dormir, practicar sexo o ver Juego de tronos. Si decimos que estamos muy ocupados para excusarnos de no hacer algo, lo que estamos diciendo en realidad es que no nos parece prioritario.

			Dicho simple y llanamente: no tenemos que sacar tiempo para hacer algo, sino hacerlo.

			Vivimos en una sociedad en la que tenemos por lema estar muy ocupados. Es una especie de distinción social decir: «Estoy muy ocupado» como excusa para no hacer algo que no nos apetece hacer. El problema es que, si nos permitimos no hacer algo por cualquier razón, nunca lo haremos. Si queremos hacer algo, no podemos dejar que el «estar muy ocupados» nos lo impida, aunque estemos muy ocupados. Ocupémonos en las cosas que queremos hacer y hagámoslas.

			 

			¿Cuál ha sido la mejor inversión o la más rentable que has hecho en tu vida? 

			La mejor inversión que he hecho en mi vida ha sido en sesiones de psicoterapia. Cuando empecé tenía treinta y pocos años y las facturas casi me arruinan. Pero sabía que tenía que entender bien por qué hacía todas las cosas destructivas que hacía si quería llevar una vida notable, que es lo que más quería en el mundo. Aún siguen doliéndome las facturas mensuales, pero nunca he dudado de que esta inversión ha determinado en gran medida la persona que soy. Aunque sigo pensando que queda trabajo por hacer, me ha cambiado y salvado la vida como no puedes imaginarte.

			Lo mío es la psicoterapia psicoanalítica (o, dicho de otro modo, psicoanálisis enfocado a la «autopsicología»). Es el único tipo de psicoterapia que me interesa. Cosas como el EMDR y la modificación de la conducta me parecen absurdas.

			Éstas son algunas cosas que creo que son importantes, al menos desde mi punto de vista:

			
					Una sesión semanal no es suficiente. Dos o más nos dan continuidad y la posibilidad de crecer como no nos la da una sola sesión. Además, ir a una sesión semanal parece más como si quisiéramos «ponernos al día».

					La psicoterapia lleva su tiempo. Requiere entrega, constancia, fuerza de voluntad y valentía. No es ir y besar el santo, pero a mí me salvó la vida.

					Digámosle todo a nuestro psicólogo. Si cambiamos lo que somos o fingimos ser lo que no somos, o proyectamos la imagen que queremos dar, la cosa se hará más larga. Seamos nosotros mismos. Si tememos que nuestro psicólogo nos juzgue, digámoselo. Es importante hablar de todas estas cosas.

					No hay que avergonzarse de sentir vergüenza. Todo el mundo la siente y la psicoterapia nos ayudará a entenderlo. Entender nuestras motivaciones e inseguridades es lo mejor para asimilar esos sentimientos de la manera más sana y auténtica.

					No recomiendo ir al mismo psicólogo al que van nuestros amigos. (La mayoría de los psicólogos siguen hoy esta regla.) Las cosas y los límites se confunden.

					Sí, es caro. Pero ¿qué vale más que entender mejor lo que somos, abandonar malos hábitos, superar nuestros fantasmas (o al menos comprender de dónde vienen) y, en general, llevar una vida más feliz, plácida y satisfactoria?

					Mi consejo para el que busque un psicólogo es que esté formado (que se haya doctorado y tenga estudios de posdoctorado).

			

			¿Qué costumbre rara tienes o qué cosa absurda te gusta?

			Me dicen que, como me gusta componer canciones tontas y luego cantarlas en toda clase de situaciones y circunstancias absurdas, quiero convertir mi vida en un musical de Hollywood. Y seguramente es cierto.

			 

			En los últimos cinco años, ¿qué nueva creencia, comportamiento o hábito ha mejorado más tu vida?

			Con motivo de una entrevista que le hice a Dani Shapiro en Design Matters, hablamos del papel que la seguridad en uno mismo desempeña en el éxito. Dijo que creía que esta cualidad estaba muy sobrevalorada. Enseguida le pedí que se explicara. Me confesó que la mayoría de las personas muy seguras de sí mismas le parecían irritantísimas, y que además solían ser arrogantes. Creía que exteriorizar mucha seguridad en uno mismo es señal de que con eso compensamos algún déficit psicológico íntimo.

			Para ella, más importante que la seguridad en uno mismo es el valor. Cuando actuamos con valentía, estamos diciendo que, independientemente de cómo nos sintamos, de las posibilidades que tengamos o de cuál sea el resultado, vamos a asumir el riesgo e intentar hacer lo que queremos hacer. No esperamos a que la confianza nos llegue misteriosamente. Yo creo que la seguridad en uno mismo se consigue gracias al éxito repetido que obtengas en cualquier empresa. Cuanto más practiques algo, mejor lo harás y tu confianza crecerá con el tiempo.

			 

			¿Qué consejo le darías a un estudiante universitario inteligente y motivado que fuera a salir al «mundo real»? ¿Qué le aconsejarías no hacer?

			Como soy profesora, tengo muchos consejos que dar a los estudiantes universitarios. Creo que uno de los más importantes es sobre buscar trabajo. Como todo lo significativo en la vida, se necesita experiencia para encontrar un buen trabajo. No se consigue así como así. Hay que ganárselo compitiendo con una serie de candidatos que quizá lo desean tanto o más que nosotros. Encontrar y conseguir un buen trabajo es una especie de deporte de competición que requiere tanto entrenamiento y perseverancia como las Olimpiadas. Debemos estar en la mejor forma para ganar.

			La suerte pinta poco. Conseguir un buen trabajo requiere esfuerzo, voluntad, constancia, ingenio y sentido de la oportunidad. Lo que parece suerte no es más que la recompensa del esfuerzo. Éstas son las preguntas que les digo a mis alumnos que se hagan cuando se dispongan a abrirse camino en el mundo «real»:

			
					¿Dedico tiempo suficiente a buscar un buen trabajo y prepararme para él?

					¿Estoy constantemente afinando y mejorando mis capacidades? ¿En qué puedo ser mejor y más competitivo?

					¿Estoy esforzándome más que nadie? Si no, ¿qué más puedo hacer?

					¿Qué hacen las personas que compiten conmigo que yo no hago?

					¿Estoy haciendo todo lo que puedo —todos los días— para mantenerme «en forma»? Si no, ¿qué más puedo hacer?

			

			Un consejo que creo que no deberían seguir es el de cultivar el «don de gentes». A nadie le importa que seamos sociables. Tengamos un punto de vista y comuniquémoslo con convicción y personalidad.

			 

			¿Qué malas recomendaciones oyes en tu profesión o especialidad?

			No creo en el equilibrio entre trabajo y vida. Creo que si nuestro trabajo es para nosotros una vocación, lo hacemos más por amor que por obligación. Cuando nuestro trabajo es vocacional, no pensamos con horror en las horas que trabajamos ni contamos los minutos que quedan para el fin de semana. El trabajo vocacional puede ser una ocupación que nos reafirme en la vida con su propio equilibrio y nos procure alimento espiritual. Irónicamente, hay que trabajar duro para conseguirlo.

			Cuando tenemos veinte o treinta años y queremos labrarnos un porvenir notable y que nos llene, tenemos que trabajar duro. Si no nos esforzamos más que los demás, no lo conseguiremos. Además, si lo que queremos es un equilibrio entre vida y trabajo cuando tenemos veinte o treinta años, mal camino llevamos. Si hacemos algo que nos gusta, no querremos ningún equilibrio entre vida y trabajo.

			 

			Cuando te sientes agobiada o no te concentras, ¿qué haces?

			Como neoyorquina bocazas que soy, muchas veces he lamentado actuar impulsivamente cuando me siento rabiosa o frustrada. Ahora, cuando me entran esas conocidas ganas de responder a la defensiva, decir cosas que no quiero decir o enviar una respuesta ofendida por correo electrónico o mensaje, espero. Me obligo a respirar, a retroceder y a esperar antes de responder. Aguardar una hora o dos o una noche puede marcar una gran diferencia. Y si todo esto falla, procuro hacer caso de lo que decía el papelito de una galleta de la suerte (que desde entonces tengo pegado en mi ordenador): «Evita empeorar las cosas por un impulso».

		

	
		
		
			Naval Ravikant

			
				
					TW: @naval

					startupboy.com

				

			

			La autoestima no es más que la reputación que tenemos con nosotros mismos. Siempre la conocemos.

			Naval Ravikant es consejero delegado y cofundador de AngelList. Antes fundó Vast.com y Epinions.com, que salieron a bolsa formando parte de Shopping.com. Es un activo inversor en empresas emergentes y ha invertido en más de cien de ellas, entre las que se cuentan muchas de enorme éxito, como Twitter, Uber, Yammer, Postmates, Wish, Thumbtack y OpenDNS. En los últimos años es la persona a la que más llamo en busca de consejo sobre empresas emergentes.

			¿Qué libro (o libros) has regalado más y por qué? ¿O cuál es el libro o los dos o tres libros que más han influido en tu vida?

			
					
La libertad primera y última, de Jiddu Krishnamurti, una guía racionalista de los peligros de la mente humana. El libro «espiritual» al que vuelvo una y otra vez.

					
Sapiens, de Yuval Noah Harari (página 548). Una historia de la especie humana, con observaciones, planteamientos y modelos de pensamiento que te harán ver la historia y a nuestros semejantes de otra manera.

					Todo lo que ha escrito Matt Ridley (página 61). Matt es científico, optimista, y un pensador de criterio avanzado. Genoma, The Red Queen, The Origins of Virtue, El optimista racional..., todos sus libros son buenos.

			

			 

			¿Cómo te ha ayudado un fracaso, o lo que te pareció un fracaso, a triunfar después? ¿Tienes algún «fracaso favorito»?

			Sufrir es ver con claridad, es no poder seguir negando la verdad de una situación y vernos obligados a hacer un cambio que no nos gusta. Tengo suerte de que no tuve todo lo que quería en la vida, ni me conformé con el primer trabajo que tuve, con mi novia de la universidad, con la ciudad en la que estudié. Ser pobre de joven me ha llevado a ser rico de mayor. Perder la fe en mis jefes y mayores me hizo independiente y adulto. Estar a punto de casarme con la persona equivocada me ayudó a conocer a la persona correcta y casarme con ella. Enfermar me hizo cuidar de mi salud. Y así. En el fondo, sufrir es la semilla del cambio.

			 

			Si pudieras poner un enorme cartel en algún sitio, ¿qué dirías en él y por qué?

			«El deseo es un contrato que hacemos con nosotros mismos para no ser felices hasta que consigamos lo que queremos.»

			El deseo nos impulsa, nos motiva. En realidad, un deseo sincero e imperioso que pongamos por encima de todo lo demás casi siempre se cumple. Pero cada juicio, cada preferencia, cada revés engendra su propio deseo y pronto nos vemos ahogados en ellos. Cada uno es un problema que hay que resolver y sufrimos hasta que lo cumplimos.

			La felicidad, o al menos la paz, consiste en la sensación de que nada nos falta en un momento dado, no en tener mil deseos locos. Está bien tener un deseo. Pero elijamos uno grande y con cuidado, y desechemos los pequeños.

			 

			¿Cuál ha sido la mejor inversión o la más rentable que has hecho en tu vida? 

			Cualquier libro que no me estaba destinado o que no leí con un propósito determinado.

			El amor sincero por la lectura misma, si lo cultivamos, es un gran poder. Vivimos en la época de Alejandría, en la que todos los libros y todo el saber que se ha escrito están al alcance de la mano. Los medios de aprender abundan..., lo que escasea es el deseo de aprender. Cultivemos ese deseo leyendo lo que nos apetezca, no lo que se supone que debemos leer.

			 

			En los últimos cinco años, ¿qué nueva creencia, comportamiento o hábito ha mejorado más tu vida?

			La felicidad es algo que elegimos y una aptitud que podemos desarrollar.

			La mente es tan maleable como el cuerpo. Empleamos muchísimo tiempo y esfuerzo en cambiar el mundo exterior, a los demás y nuestro propio cuerpo, al tiempo que nos aceptamos a nosotros mismos tal y como fuimos programados cuando éramos jóvenes. Aceptamos la voz que nos habla en nuestra mente todo el rato como si fuera la voz de la verdad. Pero todo eso es maleable, cada día es un nuevo día y la memoria y la identidad son cargas del pasado que nos impiden vivir libremente en el presente.

			 

			¿Qué consejo le darías a un estudiante universitario inteligente y motivado que fuera a salir al «mundo real»? ¿Qué le aconsejarías no hacer?

			Consejo: que siga su curiosidad intelectual por lo que esté de moda hoy. Si su curiosidad lo lleva a algún lugar al que la sociedad acabe yendo, será muy bien recompensado.

			Que haga todo lo que iba a hacer, pero con menos ansiedad, menos sufrimiento, menos sentimiento. Todo lleva su tiempo.

			Que ignore las noticias; a los quejicas, a los iracundos, a los conflictivos; a cualquiera que quiera meterle miedo por un peligro que no sea claro y presente.

			Que no haga cosas que sepa que están moralmente mal. No porque alguien lo vea, sino porque uno se ve a sí mismo. La autoestima no es más que la reputación que tenemos con nosotros mismos. Siempre la conocemos.

			Que no se preocupe de si una cosa es justa o injusta. Que juegue con las cartas que le hayan tocado lo mejor que pueda. La gente suele ser muy coherente, por lo que acabará teniendo lo que merece, como lo tendrán los demás. Al final, todo el mundo tiene la misma sentencia: la muerte.

			 

			¿Qué malas recomendaciones oyes en tu profesión o especialidad?

			«Eres demasiado joven.» Casi todo en la historia lo han hecho los jóvenes. Sólo que la fama la tuvieron cuando fueron mayores. La única manera de aprender algo es haciéndolo. Sí, escuchemos a los que puedan guiarnos, pero no esperemos.

			 

			En los últimos cinco años, ¿a qué has aprendido mejor a decir no?

			Digo no casi a todo. Cada vez me comprometo menos a cosas a corto plazo. Aspiro a trabajar sólo con gente con la que pueda trabajar siempre, emplear mi tiempo en actividades que son gozosas en sí mismas, y concentrarme en cosas a muy largo plazo.

			Así que no tengo tiempo para cosas a corto plazo: comidas con gente a la que no voy a volver a ver, ceremonias aburridas para complacer a gente aburrida, viajes a lugares a los que no iría de vacaciones.

			 

			Cuando te sientes agobiado o no te concentras, ¿qué haces?

			Memento mori. «Recuerda que vas a morir.» Todo esto no será nada. ¿Recordamos algo de cuando no habíamos nacido? Pues así será.

			
			
		

	
		Matt Ridley

		
			
				TW: @mattwridley

				mattridley.co.uk

			

		

		La autosuficiencia es otro modo de decir pobreza.

		Matt Ridley es un escritor eminente; ha vendido más de un millón de ejemplares de sus libros, que han sido traducidos a treinta y un idiomas, y ha ganado varios premios. Algunos de ellos son The Red Queen, The Origins of Virtue, Genoma, Nature via Nurture, Francis Crick, El optimista racional (uno de los libros más recomendados por los entrevistados en este libro) y The Evolution of Everything. Su charla TED «Cuando las ideas tienen sexo» ha recibido más de dos millones de visitas. Escribe una columna semanal en The Times y colabora regularmente con The Wall Street Journal. Como vizconde Ridley, fue elegido para la Cámara de los Lores en febrero de 2013.

		¿Qué libro (o libros) has regalado más y por qué? ¿O cuál es el libro o los dos o tres libros que más han influido en tu vida?

		Dos libros que me han influido mucho son La doble hélice de James D. Watson y El gen egoísta de Richard Dawkins. Lo que me fascina de ellos es que revolucionaron la narración científica a la vez que abrieron nuevos caminos en la explicación del secreto de la vida. Estos libros responden en buena medida a la cuestión que ha desconcertado a la humanidad durante millones de años: ¿qué es la vida? La «novela ensayística» de Watson fue un logro literario asombroso y el hallazgo científico más grande del siglo xx. El libro de Dawkins, que supera la ficción, como suele decirse, revolucionó la biología evolucionista y está escrito como si fuera una gran historia detectivesca.

		 

		¿Qué compra de 100 dólares o menos ha influido más positivamente en tu vida en los últimos seis meses (o que recuerdes recientemente)? 

		Los SleepPhones. Son unos auriculares muy finos incorporados a una banda que se ajusta a la cabeza con los que puedes escuchar audiolibros mientras te duermes.

		 

		En los últimos cinco años, ¿qué nueva creencia, comportamiento o hábito ha mejorado más tu vida?

		La costumbre de dormirme escuchando audiolibros. Me ha curado de mi a veces preocupante insomnio sin tener que tomar fármacos que alteran el ánimo ni seguir psicoterapias inútiles y caras, y me ha permitido «leer» más libros aún. Ajustando debidamente el reloj y rebobinando un poco cada vez que me despierto, apenas me pierdo nada de un libro.

		 

		¿Qué consejo le darías a un estudiante universitario inteligente y motivado que fuera a salir al «mundo real»? ¿Qué le aconsejarías no hacer?

		Le aconsejaría que no tema nada. En la inmensa mayoría de las profesiones y vocaciones, la gente que triunfa no es más lista que nosotros. El mundo adulto no está lleno de dioses, es sólo gente que ha adquirido las habilidades y hábitos que le funcionan. Y que se especialice: el gran logro humano consiste en especializarnos como productores de bienes o servicios de manera que podamos diversificarnos como consumidores. La autosuficiencia es otro modo de decir pobreza.

		
		
	
		
		
			Bozoma Saint John

			
				
					TW/IG: @badassboz

				

			

			Nos pasamos demasiado tiempo quejándonos de cómo son las cosas y olvidamos que podemos cambiarlas.

			Bozoma Saint John es directora de marca de Uber. Hasta junio de 2017 era directora de marketing de Apple Music, a la que se había incorporado tras la absorción de Beats Music, donde era jefa de marketing global. En 2016, la revista Billboard la eligió «ejecutiva del año» y Fortune la incluyó en su lista de «40 menores de 40». Fast Company, por su parte, la incluyó en la lista de las «100 personas más creativas». Bozoma nació en Gana y a los catorce años emigró con su familia a Colorado Springs.

			¿Qué libro (o libros) has regalado más y por qué? ¿O cuál es el libro o los dos o tres libros que más han influido en tu vida?

			Me encanta La canción de Salomón, de Toni Morrison. Su estilo es increíblemente poético y complejo. No nos permite ser «perezosos» a la hora de leer; por eso, y aparte de la preciosa historia que cuenta, aprendí a tomarme mi tiempo para asimilar a los personajes y releer aquellos pasajes con mucha enjundia. También fue el libro que pedí a mi difunto marido que leyera cuando pasó del ligue y quiso conocerme mejor. La primera vez que quedamos fue para comentarlo..., y superó la prueba. Dos meses después, por mi cumpleaños, me regaló un cuadro en el que había plasmado su interpretación del libro. En aquel momento supe que quería casarme con él. Una persona que, siguiendo mi recomendación, dedicaba su tiempo a leer, entender e interpretar el libro de Toni Morrison, era una persona con la que yo quería pasar bastante tiempo. Aquella experiencia me enseñó que, cuando queremos, podemos esforzarnos para comprender a los demás. Es decir, Toni Morrison me enseñó a ser exigente.

			 

			¿Qué costumbre rara tienes o qué cosa absurda te gusta?

			Me gusta mirar a la gente. Me puedo pasar haciéndolo todo el día. Es fascinante ver a la gente pasar. Se puede aprender mucho de una cultura simplemente viendo a las personas caminar juntas. Las áreas de comida de los centros comerciales, los cafés parisinos, el mercado de Acra... son sitios excelentes para mirar a la gente. Moda, convenciones sociales, muestras de afecto en público... Todas estas cosas puede aprenderlas el observador, que tenderá así a respetar y participar más en esa cultura.

			 

			Cuando te sientes agobiada o no te concentras, ¿qué haces?

			Duermo o, mejor dicho, doy una cabezada. No hay problema que una cabezada de veinte minutos no resuelva. Es como si reiniciara mi mente. Me despierto más lúcida y más capaz de tomar la decisión que siento que debía tomar. Lo que siento cuando me despierto es lo que hago.

			 

			Si pudieras poner un enorme cartel en algún sitio, ¿qué dirías en él y por qué?

			Sin duda pondría esto: «Seamos el cambio que queremos ver en el mundo». Nos pasamos demasiado tiempo quejándonos de cómo son las cosas y olvidamos que podemos cambiarlas. Tengo otra cita: «Voy a empezar por el del espejo», Michael Jackson. Mismo mensaje; diferentes palabras.

			
				
					Citas sobre las que reflexiono

					(Tim Ferriss: 9 de octubre - 30 de octubre de 2015)

					Un experto es aquel que ha cometido todos los errores posibles en un campo muy reducido.

					NIELS BOHR

					Físico danés y premio Nobel

					Lo que solemos considerar imposible no son más que problemas de ingeniería... No hay ley física que los evite.

					MICHIO KAKU

					Físico y cofundador de la teoría de cuerdas

					Esas gentes tienen riquezas como nosotros decimos que «tenemos fiebre», cuando en realidad es la fiebre la que nos tiene a nosotros.

					SÉNECA

					Filósofo estoico y famoso dramaturgo romano

					También estoy pensando en esa clase de gente aparentemente rica pero que es la más pobre de todas, que ha acumulado porquería pero no sabe cómo usarla ni cómo desprenderse de ella, y se ha forjado así sus propias cadenas de oro o plata.

					HENRY DAVID THOREAU

					Ensayista y filósofo estadounidense, autor de Walden

				

			

		

	
		
		
			Tim Urban

			
				
					TW/FB: @waitbutwhy

					waitbutwhy.com

				

			

			Empecé figurándome que escribía para un estadio lleno de personas como yo, lo que me facilitó las cosas porque así ya sabía exactamente qué temas les interesaban, qué estilo les gustaba, qué sentido del humor tenían, etc.

			Tim Urban es autor del blog Wait But Why y bloguero po­pularísimo. Según Fast Company, «ha conquistado a un público lector tan grande que incluso los gigantes de los nuevos medios lo envidiarían». Hoy, Wait But Why tiene más de 1,5 millones de visitas al mes y más de 550.000 suscriptores. Entre sus lectores se cuentan personalidades como los escritores Sam Harris (página 370) y Susan Cain (página 28), el cofundador de Twitter Evan Williams (página 408), el responsable de TED Chris Anderson (página 408) y Maria Popova, autora del blog Brain Pickings. De la serie de artículos que publicó a raíz de su entrevista a Elon Musk ha dicho David Roberts, creador del blog Vox, que son «los más sustanciosos y fascinantes que he leído en mucho tiempo». Podemos empezar por el primero, «Elon Musk: The World’s Raddest Man». La charla TED de Tim, «Inside the Mind of a Master Procrastinator» ha recibido más de 21 millones de visitas.
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